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EL MUNDO SE HA VUELTO CADA VEZ MÁS DESIGUAL. Y lo ha hecho por la imposición de un mo-
delo de desarrollo que prioriza y beneficia los intereses de los más ricos, de las grandes empresas 
multinacionales y de los grupos económicos que expanden las fronteras del mercado y del consumo, 
reduciendo y limitando las fronteras de los derechos ciudadanos, de la justicia social y la libertad 
humana. La desigualdad impacta gravemente en los sistemas educativos, segmentándolos y dife-
renciándolos. Con un sistema escolar dividido y fragmentado, el conocimiento deja de ser definido 
como un bien común, y la educación pública de calidad no es el pilar fundamental para la construc-
ción de los derechos humanos y la promoción de una ciudadanía activa.

Además de un sistema de relaciones políticas, económicas y jurídicas, la desigualdad es también una 
construcción simbólica y cultural. La desigualdad se vuelve posible no sólo gracias a las dimensiones 
“materiales” que le brindan sentido y sustentabilidad, sino también, y fundamentalmente, gracias a 
un conjunto de saberes y valores que la vuelven posible y necesaria. Los poderosos pretenden hacer 
de la escuela un espacio multiplicador y creador de los conocimientos y certezas que nos permiten 
aceptar este mundo como inevitablemente injusto y desigual. Así, la escuela puede ser la cuna de 
las desigualdades o el mejor espacio para desestabilizar sus bases culturales, cognitivas y éticas. El 
sistema escolar no sólo promueve la igualdad cuando permite el acceso y la permanencia de todos 
en las escuelas públicas, sino también cuando contribuye a mostrar que es posible y necesario vivir 
en un mundo más justo, solidario y democrático.

Este es el gran valor político de la escuela. Y este es el imprescindible papel que juegan los trabaja-
dores y las trabajadoras de la educación en la construcción de una sociedad más justa.

Para hacerlo, disponemos de las armas del conocimiento y, no debemos olvidarlo, del inmenso de-
safío del ejemplo. Eduquemos y eduquémonos, mostrando que la desigualdad desintegra aquello 
que nos pertenece a todos: la libertad, la dignidad y la felicidad humana. Organicémonos y compro-
metámonos con nuestras organizaciones sindicales para luchar con ellas, y desde ellas, para hacer 
de la escuela el espacio de la utopía, el espacio donde empezamos a soñar y a construir las bases 
de un mundo igualitario.
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